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En México, a diferencia de muchos otros países, uno puede seguir 
estudios de postgrado financiado por el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (CONACYT). Estos estudios los puede uno realizar en el país 
o en el extranjero. Esta oportunidad privilegiada que tenemos todos los 
mexicanos ha sido ya aprovechada por los más de 100,000 ex-becarios 
del CONACYT. 

Ahora que el Programa de Becas Crédito del CONACYT cumple 30 
años, quiero compartir con ustedes los siguientes datos, los cuales darán 
una idea de la importancia de este programa. 

En los últimos siete años el CONACYT ha otorgado más de 6,000 
becas anualmente: más de 6,000 oportunidades que usted, puede 
aprovechar. Si usted fuera uno de los elegidos para estas becas entraría 
así a formar parte de los más de 100,021 becarios que el CONACYT ha 
tenido desde 1971. 

Del total de becas otorgadas por el CONACYT, el 74% fueron para 
realizar estudios en México. De los que estudiaron fuera del país, uno de 
cada dos becarios lo hizo en los Estados Unidos de América; siguiéndole: 
España, Inglaterra y Francia, como los países que en ese orden han 
recibido más becarios mexicanos. 

En el caso de los estudios de postgrado en el país, a partir de la 
aparición del Padrón de Postgrados de Excelencia en 1992, los apoyos 
del CONACYT se han concentrado en los programas de este padrón. 

A lo largo de estos 30 años, la distribución de becas por nivel de 
estudios es de 60% para maestría, 20% para doctorado, 1% para 
posdoctorado y 19% para otros estudios. 
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Si vemos la distribución de becas por área del conocimiento encontramos 
que de 100 becas otorgadas 28 fueron para realizar estudios en 
ingeniería, 23 para ciencias básicas y naturales, 19 en ciencias sociales y 
administrativas, 14 aplicadas en biología, 10 en ciencias humanas y de la 
conducta y sólo 6 en ciencias de la salud. 

Un dato poco conocido es que sólo la mitad de las becas asignadas 
registran continuidad entre el área del conocimiento de la licenciatura y del 
postgrado. Por ejemplo, entre los becarios con estudios de licenciatura en 
ingeniería, 7.5% siguieron un postgrado en biología, 8.9% en ciencias 
básicas y naturales, 9.4% en ciencias humanas y de la conducta, 3.4% en 
ciencias de la salud y 14.2% en ciencias sociales y administrativas. 

Si bien la participación de mujeres en el Programa de becas ha ido en 
aumento, de cada 10 becas otorgadas siete fueron para hombres y tres 
para mujeres. 

Cuando se piensa en una beca, uno piensa si aún se tiene edad para 
obtenerla; desde mi punto de vista, siempre hay tiempo para lograrlo.   Las 
estadísticas muestran que sólo el 30% de los becarios tenían menos de 
24 años al hacer su solicitud de beca, 41% tenían entre 25 y 29 años, 17% 
pertenecían al rango 30 - 34 años y 12% tenían más de 35 años al 
obtener su beca. Eso sí, más del 68% de los becarios eran solteros al 
iniciar su beca. 
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Algo que debe preocuparnos a los nuevoleoneses es que si bien el 
Estado de Nuevo León ha sido uno de los que más se ha beneficiado con 
este programa,  esto disminuye año con año. De ser los nuevoleoneses el 
8% de los beneficiarios en el trienio 71-73, ahora somos solo el 3%; en 
cambio, ciudadanos de Jalisco y el Estado de México son actualmente el 
5% y 13% respectivamente de los becados del CONACYT. 

Uno de los avances que ha tenido el Programa de Becas Crédito en los 
últimos años ha sido la eficiencia terminal de los becarios, actualmente es 
ya del 91%; el perfil que tienen aquellos con más probabilidad de terminar 
sus estudios es el de ser mujer, estudiar una maestría, en las áreas de 
ciencias básicas y naturales, con continuidad en el área del conocimiento 
de la licenciatura y del postgrado y con promedio de licenciatura alto. 

Una forma de medir el impacto del programa es conociendo el empleo 
de los ex-becarios: para empezar, el 94% de éstos tiene trabajo y sólo el 
3% acepta estar desempleado. El otro 3% no trabaja o está estudiando. El 
65% de los ex-becarios obtuvo un trabajo en tres meses o menos después 
de su beca, y un 30% dice haber tardado entre cuatro meses y un año en 
conseguirlo.  Como el 79% de los ex-becarios trabaja en el sector público 
y 21% en el privado, no es de sorprender que del total, el 82% tenga una 
contratación definitiva. 

El ingreso mensual neto promedio de un ex-becario del CONACYT es 
de 17,450 pesos y una cuarta parte de éstos están en el rango de más de 
20,000 pesos mensuales. 
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Finalmente y, desde mi punto de vista, algo muy importante es que el 
Programa de Becas ha contribuido a la movilidad social de los mexicanos. 
Partiendo de que más del 43% de los padres de los ex-becarios sólo 
tenían cursos de educación primaria, sus hijos ahora, en una generación, 
cuentan ya con estudios de postgrado. 

Por todo lo anterior, si usted, lector o lectora, tiene ganas de aprender 
más en alguna de las mejores instituciones de educación de México o del 
mundo, para después contribuir con su trabajo a mejorar este país, yo le 
recomiendo consulte el sitio http://info.main.CONACYT.mx y busque 
obtener una beca-crédito; hágalo por usted, hágalo por México. 


